
Preparación de una cámara oscura para observar eclipses solares

Hay que disponer de un tubo que tenga, como mínimo, entre 70 y 100 cm de largo y 5 a
10 cm de diámetro.

Un extremo se cubre con papel de aluminio y en el aluminio, tenso como la piel de un
tambor, se practica un agujerillo con la punta de un alfiler. 

El otro extremo se cubre con papel vegetal, que hará de pantalla.  Debe quedar también
tenso y liso.

Al apuntar el tubo al Sol (lo cual no es fácil), la imagen del disco solar se proyecta sobre
la pantalla de papel vegetal.

Puede mejorar la comodidad de la observación si se añade un parasol (como ponerle
una falda de esas de ballet) al tubo.

El tubo puede ser de cartón o una tubería de plástico, cualquier cosa ligera, rígida y
sobre todo opaca.

El orificio debe ser minúsculo, de menos de un mm. Si se hace demasiado grande, la
imagen solar resulta más brillante, pero también más borrosa.

El Sol no se ve grande con un aparato así. El tamaño del disco solar está relacionado
directamente con la longitud del tubo. Si el tubo es corto, se ve un Sol minúsculo (p. ej.,
para  50  cm de  longitud  sale  un  Sol  de  4.5  mm  de  diámetro).  Si  se  hace  un  tubo
demasiado largo, cuesta mucho apuntarlo al Sol y sostenerlo en su sitio. No conviene,
por motivos prácticos, pasar de 120 cm de longitud.

El diámetro del Sol en la pantalla, en milímetros, es igual a la longitud del tubo (en
centímetros) dividida entre 11.5. En la gráfica siguiente se puede ver qué tamaño tiene
la imagen del Sol para cada longitud del tubo:





Comentarios adicionales:

 Se puede practicar más de un orificio en el papel de aluminio. Se verán varios
soles en la pantalla.

 Un tubo más fino es más difícil de apuntar.
 No hay por qué esperar al día del eclipse para probar el  invento:  se puede

poner a prueba cualquier día soleado aunque, claro, el Sol se verá redondo y
algo aburrido.


